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Preámbulo
1. Por la gracia de Dios, nos hemos reunido aquí, en la isla apostólica de Rodas, del 10 al 17 de enero de 2005 teniendo como objetivo prepararnos para iniciar la travesía hacia la Novena Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias, la cual se reunirá bajo el tema: “Dios, en tu gracia, transforma el mundo”. Nos hemos sentido extraordinariamente bendecidos en nuestro encuentro los unos con los otros.

2. El propósito de este encuentro ha sido reflexionar sobre el tema de la asamblea, considerar la tarea y las recomendaciones de la Comisión Especial Sobre la Participación Ortodoxa en el CMI, y hallar caminos por los cuales nuestras iglesias puedan afianzar su compromiso en el movimiento, superar divisiones y alcanzar la unidad entre los Cristianos.  

3. Para llevar a cabo la reunión hemos aceptado la gentil hospitalidad del Metropolita Kyrillos de Rodas en nombre del Patriarca Ecuménico, Su Suma Santidad Bartolomé I, a quien expresamos nuestro profundo agradecimiento. Durante los días de nuestra estadía hemos experimentado la verdadera philoxenia (hospitalidad) de la iglesia y sus monasterios, de las autoridades civiles, y de la población de Rodas, quienes nos han recibido en sus comunidades. Hemos sido testigos de las huellas – antiguas y modernas – del extraordinario encuentro de culturas, religiones e historias en este lugar.

4. Nuestro encuentro ha puesto en contacto a mas de cincuenta participantes provenientes de las iglesias Ortodoxas del Este y de las iglesias Ortodoxas Orientales, teólogos, jerarcas, sacerdotes, laicos, jóvenes teólogos, y dos representantes de otras iglesias miembros del CMI. Su Eminencia el Metropolita Gennadios de Sassima (Patriarcado Ecuménico) al igual que Su Eminencia el Metropolita Anba Bishoy de Damiette (Patriarcado Ortodoxo Copto de Alejandría) nos han provisto con su liderazgo. (Ver apéndice con Lista de Participantes).

5. Nos hemos reunido en un contexto de plegarias diarias y camaradería. Nuestras deliberaciones tomaron la forma de meditaciones sobre los pasajes de las Escrituras seleccionados para la asamblea, de documentos preparados especialmente para este encuentro (ver apéndice con Lista de Documentos), y de discusiones plenarias y de grupo. Durante el tiempo compartido hemos elaborado nuestro entendimiento teológico y espiritual sobre el tema de la asamblea, hemos explorado las implicancias de los cambios que vendrán para la vida y el trabajo del CMI, y hemos revisado aspectos organizativos prácticos de la Novena Asamblea.

I. Viviendo en un Mundo Cambiante

6. Nuestra reunión tuvo lugar en un momento en el cual el mundo se encontraba en profundo dolor a consecuencia del desastre ocasionado por el tsunami que abatió a mas de 160.000 de nuestros hermanos y hermanas de Asia y zonas aledañas, dejado decenas de miles de niños huérfanos y a millones de desamparados. Teniendo en nuestros corazones y en nuestras plegarias a todos aquellos que sufren con esta tragedia, teniendo en cuenta también el sufrimiento de personas en todos nuestros contextos, y en particular el continuo conflicto en el Oriente Medio, todos juntos oramos al compasivo Padre y Creador de todo: “Dios, en tu gracia, transforma el mundo”. Fue en este contexto que nosotros comenzamos nuestra reflexión sobre el tema principal de la asamblea. Nuestras reflexiones se han centrado en la gracia transformadora de Dios, operando a diferentes niveles sobre personas, iglesias, sociedades y la creación en su conjunto. El espíritu de oración que rodea al tema nos llevó a reflexionar acerca de las líneas litúrgicas, extrayendo inspiración de aspectos de la liturgia tales como la ofrenda, la invocación del Espíritu Santo, y el envío al mundo del mensaje de Cristo.

7. Nuestra ofrenda de intercesión para con el mundo, en alabanza y acción de gracias, nos ayuda a presentar ante el Dios Creador la miseria y el conflicto, la injusticia y la violencia experimentadas en el mundo de hoy en día por la vasta mayoría de nuestros hermanos y hermanas. Esto lleva a muchos a plantear la desconcertante y dolorosa pregunta sobre el sufrimiento humano: ¿Qué significado tiene creer en un Dios compasivo y amoroso cuando millones de personas perecen o sufren en desastres naturales? A pesar de que no podemos comprender al Dios inescrutable, sabemos que Dios al final sostendrá Su creación en Su infinita compasión. Asimismo sentimos que la violencia humana, la guerra y otros desastres de variados orígenes ocasionados por el ser humano, son infinitamente más brutales e insidiosos que los desastres naturales. Estamos convencidos que el ofrendar el mundo a Dios en un sentido litúrgico, implica nuestro profundo deseo y determinación de transformar el mundo liberándolo de todo sufrimiento y violencia.

8. En medio de una terrible violencia impuesta al pueblo Latinoamericano, y en general sobre los pueblos del así llamado Tercer Mundo, el poder se halla en movilizarse, en reunirse todos juntos en solidaridad. En el contexto de las tremendas adversidades sociales y económicas, ellos han sido fortalecidos por Dios en su testimonio acerca de Su poder transformador. 

9. Al invocar al Espíritu Santo de Dios a habitar en nosotros y transfigurar nuestras vidas, nuestras iglesias, y nuestra Tierra, confiamos en el Espíritu: “que perfecciona todo lo que es y lo que será” (Anaphora, Liturgia de San Santiago). En esta tarea del Espíritu Santo de continuar llevando a su consecución todo lo que ha sido creado, estamos llamados a unirnos sinergéticamente como compañeros de trabajo (1 Corintios 3:9). Por tanto, nuestra plegaria al Espíritu Santo expresa nuestro compromiso a ejercitar nuestra libertad en cooperar con la gracia de Dios para la transfiguración del planeta.

10. Nuestro servicio a la humanidad y a la creación en su conjunto es una expresión directa de nuestro servicio a Dios. Nuestras iglesias reconocen el contexto cada vez mas multicultural, pluralístico en lo  religioso y secularizado, en el cual viven nuestros fieles. Este reconocimiento de la nueva situación, requiere respuestas pastorales y teológicas adecuadas. Mientras que sabemos que la transformación es un proceso continuo, nuestra responsabilidad de discernir la voluntad de Dios dentro de la ambigüedad de la historia es también una tarea a llevar adelante. Nuestro arrepentimiento como creyentes, y como iglesias, es esencialmente para este discernimiento. Nuestro sentido de haber sido enviados al mundo para anunciar las buenas nuevas de la salvación y sanar las heridas, provee la motivación y la orientación para nuestro encuentro, y plegarias y reflexiones acerca del tema: “Dios, en tu gracia, transforma el mundo”.

II. El Tema de la Asamblea

11. El tema de la asamblea proveyó la inspiración para la reflexión a diferentes niveles. Tomamos nota de la importancia de cada una de las palabras claves en el tema: Dios, gracia, transformación y mundo, y procuramos dar una orientación de manera que cada una de estas palabras pudiera ser comprendida de manera correcta dentro del contexto del tema.

a. La transformación en las Sagradas Escrituras

12. Nuestra reflexión extrajo su inspiración inicial de la Biblia. La narración descripta en las Sagradas Escrituras sobre la transfiguración de Cristo tiene un significado tanto existencial como escatológico (ref. Apocalipsis 1:14). Aquello que está prometido a los justos en el tiempo por venir (1 Corintios 15:5) le sucedió a Jesús mientras se hallaba todavía en este mundo. Jesús es quien trae consigo a la nueva creación. Delante de los ojos de sus más íntimos discípulos, la apariencia humana de Jesús fue cambiada de manera momentánea para pasar a ser un ser celestial en el mundo transfigurado. Esta es la anticipación y la esperanza de la salvación final para todos los seres humanos.

13. En este sentido la transformación del mundo significa en primer lugar nuestra propia transfiguración. San Pablo se refiere a los Cristianos como”la nueva creación”. En su comprensión de la transformación (metaschimatizo), o transfiguración (metamorphosis) (2 Corintios 3:18; Romanos 12:2), se refiere al proceso que ya comienza a tener lugar durante la vida en este tiempo. Las Escrituras muestran de manera consistente como la transformación del mundo es un proceso por el cual la realidad escatológica trascendente de la salvación se produce durante la vida terrenal de los Cristianos. Los signos que se nos muestran de la nueva creación, la cual es la gracia del Espíritu de Cristo, conducen a lo imperativo de nuestra respuesta y apuntan a la transfiguración del mundo.

b. La gracia

14. La gracia, como todo lo que hace referencia a Dios, es Trinitaria. La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios Padre, y la comunión del Espíritu Santo, todo es gracia. Por la Gracia somos justificados, por la gracia somos sanados. No obstante la gracia no es sólo el poder de la justificación. La gracia es revelada en todos los actos, las energías (energeia) de Dios; Sus acciones son producto de Su propio y libre albedrío, p. ej., son fruto del amor.

15. La gracia se refiere al libre albedrío de Dios; Dios crea al mundo de la nada como un acto de gracia más que por necesidad, y El también lo recrea - lo transforma a través de Su Hijo Jesucristo - por Su gracia, más que por necesidad. Nosotros no existimos sin la gracia de Dios, Su amor, y Su constante sostenimiento del mundo por Su Espíritu Santo: “por el cual vivimos y nos movemos y tenemos nuestro ser” (Hechos 17:28).

16. Lo que es más, es por la gracia que Dios nos da la Iglesia, en la cual somos llamados a vivir en unidad en Cristo. Unidad en Cristo es unidad-en-pluralidad, como fuera modelada por la Santísima Trinidad. Nuestro compartir de aquella unidad aquí y ahora es una muestra de nuestro compartir de la naturaleza divina – nuestro llamado a la santidad, y a la deificación (theosis).

c. La transformación de nuestras vidas

17. Creemos en Dios quien envió a su Hijo Unigénito, Jesucristo, a través de quien reconcilió al mundo consigo mismo, y que por medio del Espíritu Santo nos ofrece una nueva y eterna vida a todos. Nuestra vida Cristiana se halla sostenida por el poder del Espíritu Santo en la fuente vivificante y santificante de la gracia. La última vocación y la meta suprema de toda persona humana es la theosis (2 Pedro 1:4). Como San Atanasio Magno ha expresado: “Dios se hizo humano para que nosotros pudiéramos llegar a ser divinos.”

18. El amor divino, incondicional y lleno de la gracia de Dios nos aproxima a El (Romanos 5:15), dado que los seres humanos no son solo creados por Dios sino que son creados para Dios. En Dios encontramos restaurado y transformado por completo el propósito de nuestras vidas debido a Su graciosa presencia (2 Pedro 1:3). A este respecto nuestra universal vocación sacerdotal es traer a todo el mundo hacia Dios – a través de elecciones éticas en una comunidad unida en la fe y en la adoración (Juan 4:23). Actuamos en una comunidad de compartir y de servicio como nuestra respuesta a los desafíos políticos y sociales emergentes. La genuina fe Cristiana es una fe que se practica en palabras y hechos como testimonio y misión.

d. La transformación en las iglesias
19. Jesucristo, quien es “el mismo, ayer, hoy y por siempre” (Hebreos13:8), es la cabeza de la Iglesia, la cual es Su Cuerpo, sostenido por el Espíritu Santo, y en este sentido la Iglesia no puede pecar. Por lo tanto no preguntamos por la “transformación de la Iglesia”. Sin embargo, si nos estamos refiriendo a “las iglesias” específicamente en el sentido de comunidades de creyentes en la historia, sabemos por entero que en algunas ocasiones los creyentes no tienen éxito en poner al día el verdadero ser de la Iglesia. Somos nosotros los pecadores, de modo personal o en comunidad, quienes requerimos la transformación. La transformación en las iglesias es una transformación que debe ser vivida en nuestras vidas como personas y como comunidades.  

20. La palabra koinonia, la cual ha visto incrementado su uso en los círculos ecuménicos, es otro concepto que admite diversos significados. En su sentido más completo la palabra describe una comunión que está centrada en la Santísima Trinidad, y en su sentido sacramental se halla centrada en la Sagrada Eucaristía. En este caso puede describirse a la comunidad de iglesias dentro del CMI como koinonia. Por otra parte, la comunidad de iglesias dentro del CMI que confiesan juntas a Jesucristo como Señor y Salvador en el amor del Padre y en la comunión del Espíritu Santo, tienen una calidad espiritual, un contenido Cristiano profundo, en formas que aún necesitan ser exploradas y definidas.

e. La transformación de nuestras sociedades
21. Una y otra vez en nuestras reflexiones sobre la transformación retornamos a la transfiguración de Cristo la cual tiene claras implicancias para la transfiguración de la humanidad y de toda la creación. La transfiguración de Cristo, que muestra la intención última de Dios para el mundo, ha sido usada como paradigma para un llamado a un renovado y transformador etos misionero y un compromiso en las iglesias Ortodoxas. Como miembros del Cuerpo de Cristo, la Iglesia, llena de la gracia del Espíritu Santo que es un Espíritu testimonial (Marcos 13:11; Juan 16:13), estamos siendo llamados por una compulsión interior (Hechos 4:20) para ser Sus testigos ante el fin del mundo, para ser la “pequeña levadura que leva toda la hogaza” (Gálatas 5:9), y Sus compañeros de trabajo (1 Corintios 3:9) hasta que Cristo reúna todas las cosas en El, y la totalidad de la Creación esté siendo transformada en un nuevo cielo y una nueva tierra.  

22. La transfiguración también ha llegado a ser una referencia clave en la tradición Ortodoxa para la reflexión ético-teológica: la nuestra es una ética transfigurativa. Nuestra ética requiere redescubrir nuestra verdadera humanidad creada a la imagen de Dios, en particular en vista de los intentos contemporáneos de manipular y denigrar la naturaleza humana. La injusticia, la violencia y la inmoralidad que reinan en nuestro mundo desfiguran la verdadera forma del mundo de Dios. El proceso de transfiguración de nuestro orden socio-económico y de las relaciones humanas involucra nuestro arrepentimiento personal y como comunidad, y nuestro compromiso para luchar contra el círculo vicioso global del mal en nuestro mundo, y reemplazarlo por la cadena del bien. La sanación, la hospitalidad, lo “holístico local” y la comunión son algunos de los elementos claves en la ética transfigurativa. Ello requiere una renovada atención y un seguimiento práctico de parte de las iglesias Ortodoxas.

f. La transformación de toda la creación
23. La teología Ortodoxa de la creación es clara acerca de la responsabilidad de la humanidad hacia la creación de Dios, donde los seres humanos están llamados a ser sus guardianes, como hijos e hijas de Dios. En la Iglesia Ortodoxa constantemente oramos por la creación de Dios – para tener un clima apropiado, por la abundancia de los frutos de la tierra. Más aún, experimentamos el carácter santificador de nuestros actos sacramentales, tales como la bendición de las aguas y la bendición del pan, del aceite, de los elementos físicos de la creación. Esto es debido a que reconocemos que entre nosotros y a través de nosotros, la creación ha caído apartándose de su gloria, y “gime con los dolores” aguardando la transformación. En uno de nuestros himnos de vísperas (tono 7, día lunes) cantamos:

He llegado a ser un objeto que contamina la tierra, el aire y el agua,

Porque he manchado mi cuerpo, mi alma y mi mente con decepciones...

Desde que los seres humanos son creados como un “microcosmos”, que comprende tanto lo físico como lo espiritual, lo que hacemos y como actuamos tiene un peso profundo sobre toda la creación. Tanto la caída como la transformación de la creación tienen lugar en nosotros y a través de nosotros.

24. Por lo tanto somos desafiados a responder a los problemas ecológicos y ambientales de nuestro mundo de hoy a la luz de nuestra teología y de nuestra vida litúrgica, con acciones prácticas y concretas. Es dentro de este espíritu y con este sentido de nuestra responsabilidad personal y como comunidad, que rogamos a Dios, en Su gracia, que transforme a toda la creación.

25. Nuestra reflexión sobre el tema de la asamblea de manera consistente se apoya en nuestro entendimiento de la responsabilidad personal y como comunidad, que nos cabe por la caída de la creación, y expresa la dimensión personal y ética de la transformación que suplicamos a Dios. Nuestra oración a Dios para que El transforme al mundo no es un ruego para que transforme las cosas para que sean mejores, para que amanezcamos una mañana y nos encontremos en un mundo renovado. Es un ruego para que El trabaje dentro de  nosotros y a través de nosotros, llamándonos a recibir, comprender y llevar a cabo la transformación a la que ya ha dado forma en Su Hijo, nuestro Señor, Dios y Salvador, Jesucristo.

III. La Comisión Especial

a. Mirando hacia el futuro
26. Hemos reflexionado sobre el trabajo, el etos y el informe de la Comisión Especial Sobre la Participación Ortodoxa en el CMI. Deseamos comenzar aquí expresando nuestra profunda gratitud a todas las iglesias en el CMI y más especialmente a quienes participaron en la Comisión y a quienes se comprometieron con ella. La creación y el trabajo de la Comisión fueron justificados – con certeza tuvo una duración extensa. Sin embargo apreciamos profundamente la paciencia y el cuidado con los cuales nuestros asociados en la Comisión Especial nos han escuchado.

27. La Comisión Especial fue creada por la Octava Asamblea del CMI reunida en Harare, Zimbabwe, en diciembre de 1998. Fue instituida como respuesta a la crisis de las relaciones Ortodoxas con el CMI en la década de los años noventa. Lamentablemente ya dos iglesias Ortodoxas habían abandonado el Consejo y en otras iglesias Ortodoxas se evidenciaba una creciente sensación de alienación. Aunque la crisis sobre la participación Ortodoxa había llegado a ser aguda e ineludible durante la última década del siglo veinte, ya habían surgido dificultades y tensiones desde el comienzo de la travesía del CMI.

28. Las presuposiciones teológicas, la estructura organizacional y el etos del CMI fueron tomados en su gran mayoría de la Cristiandad Occidental. Fue esta perspectiva Occidental la que llegó a ser la “norma ecuménica”. Las convicciones y las perspectivas Ortodoxas fueron oídas de manera inevitable como críticas provenientes de una minoría,  habitualmente respetada o al menos tolerada, pero que no afectaba o modificaba el enfoque normativo de la mayoría. 

29. La respuesta del CMI llegó durante la Asamblea de Harare bajo la forma de la creación de la Comisión Especial, cuyo mandato era asesorar y discutir “la estructura, el estilo y el etos” del CMI, con el objetivo de ofrecer propuestas para superar la crisis.

30. La Comisión Especial inició sus tareas con gran entusiasmo y expectativa. Se podría decir que el resultado de la Comisión fue más “ecuménico” que “Ortodoxo” y esto requirió un ajuste de nuestras expectativas. Pero comprendemos que ello resultará en una solución más duradera y más genuina para el Consejo como un todo. Sin duda alguna afirmamos sin reservas el trabajo y las recomendaciones de la Comisión Especial, y su informe en todos sus aspectos.

31. Durante nuestro Encuentro en Rodas hemos dado un espacio particular a dos aspectos del informe: temas de eclesiología, y el cambio en el proceso de implementación sobre la conducción de los encuentros por el método de consenso. Sin embargo también tomamos debida nota de otros importantes puntos del informe. En relación a los temas sociales y éticos tal como fueron tratados por la Comisión, tenemos esperanza que un cambio hacia el mecanismo de discernimiento por consenso ofrecerá al Consejo una forma altamente prometedora de encarar tales temas. En relación a la oración en común, nos complace que el Consejo ya ha estado implementando el marco propuesto y se compromete a continuar trabajando juntos hacia una vida de oración en común que refleje las realidades ecuménicas. Las recomendaciones de ajustes a las actuales políticas de membresía fueron escuchadas con aprecio, en particular la introducción de criterios teológicos  para nuevos aspirantes a la membresía y la inclusión de un nuevo modo de relacionarse con el Consejo.

32. Aunque la Comisión Especial ya no se reúne, sus recomendaciones adoptadas por el Comité Central del CMI (agosto de 2002), solo han comenzado a ponerse en práctica recientemente, y comenzarán a ser aplicadas en forma plena durante la Novena Asamblea. Tenemos total confianza que esas recomendaciones conlleven una gran promesa para toda la comunidad de iglesias del CMI, siempre que se les dé la oportunidad de ponerlas en práctica. Agradeceremos que se continúe prestando atención a estos temas en la vida del CMI a través del Comité Permanente Sobre Consenso y Colaboración, de manera que las iglesias Ortodoxas dejen de experimentar en el futuro la clase de frustraciones que condujeron a la formación de la Comisión Especial.

33. Naturalmente, tenemos mucho que arriesgar en los resultados de la Comisión Especial. Esperamos que nuestra insistencia sobre sus recomendaciones sea comprendida de manera correcta: refleja una preocupación por el movimiento ecuménico y por el CMI el cual es su instrumento privilegiado. Como dijera el ex-secretario general del CMI, Rev. Dr. Konrad Raiser: “La acción adoptada por el Comité Central de ninguna manera es un tema que signifique que tanto los Ortodoxos como los Protestantes hayan obtenido alguna ventaja”. Ello refleja serias frustraciones e insatisfacciones, sí, pero también se origina de un compromiso con la comunidad y por lo tanto del deseo de encontrar mejores formas de trabajar juntos. Esperamos continuar dando expresiones creíbles de nuestro compromiso a través del carácter de nuestra participación a todos los niveles, incluida, siempre que sea posible, nuestra creciente contribución financiera.

b. La eclesiología

34. Nos sentimos complacidos por la atención dada por la Comisión Especial a los temas de eclesiología. El informe hace justicia al considerar que la eclesiología es un tema central para las diferentes maneras de comprender la división de los Cristianos y la unidad  de los Cristianos, siendo por lo tanto el punto clave para nuestros diferentes enfoques sobre el CMI.

35. Hemos tomado nota del particular tema elevado a los Ortodoxos en el informe de la Comisión Especial: “¿Existe espacio para otras iglesias en la eclesiología Ortodoxa?¿Cómo podrían describirse ese espacio y sus límites?”. Estas preguntas se derivan de nuestro auto-entendimiento – específicamente de nuestra auto-identificación con la Una, Santa, Iglesia Católica y Apostólica.

36. Los teólogos Ortodoxos han comenzado a considerar este tema de manera sistemática en especial desde comienzos del siglo veinte, influenciados por el movimiento ecuménico – las nuevas formas de los diálogos bilaterales - como también por el encuentro multilateral sin precedentes con otras iglesias. Desde entonces muchos de ellos han reflexionado y han escrito sobre el tema, pero aún deben encontrar la coherencia en sus conclusiones. Aquí en Rodas iniciamos una discusión fructífera sobre esa materia y expresamos el claro deseo de continuarla juntos de manera cuidadosa y sistemática. Los medios para poder continuar con este proceso de estudio no son todavía claros. En tanto que el tema podría ubicarse dentro del trabajo eclesiológico de la Comisión de Fe y Constitución del CMI, como lo sugiere el informe de la Comisión Especial, creemos que el proceso podría iniciarse mejor entre nosotros mismos. Estamos convencidos que semejante estudio es necesario y oportuno, no solo como respuesta al respetuoso desafío puesto ante nosotros por la Comisión Especial, sino también como manera de alcanzar una mayor claridad y consistencia en relación a este tema entre nuestras propias iglesias. El tema es en extremo vital dado el incesante crecimiento del contexto pluralístico dentro del cual viven hoy nuestras iglesias.

c. El método del consenso
37.  Reconocemos que el desplazamiento en el proceso de toma de decisiones, de un sistema de votación parlamentario que se halla basado sobre la “regla de la mayoría”, hacia un sistema designado para discernir el consenso, se hallará entre los resultados mas visibles de la Comisión Especial. Este desplazamiento fue diseñado para remediar el recurrente problema de las iglesias Ortodoxas que se encontraban como minoría dentro del Consejo Mundial de Iglesias, situación que no refleja la realidad de las iglesias. Sin embargo las implicancias de dicho desplazamiento son mucho mayores que la sola rectificación de este desequilibrio histórico. Las mismas Escrituras echan luz sobre este modelo de toma de decisiones. San Pablo alentó a los Corintios: “Ahora, apelo a ustedes hermanos y hermanas, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, a que todos ustedes estén de acuerdo y que no existan divisiones entre ustedes,  que estén unidos en un mismo pensamiento y en un mismo propósito” (1 Corintios 1:10).

38. La premisa básica de la composición de la Comisión Especial fue la paridad o igualdad de condiciones: 50% de miembros de iglesias Ortodoxas y 50% de miembros de otras iglesias pertenecientes a la comunidad de iglesias del CMI. Hubo quienes anticiparon que este modelo sería recomendado para todos los encuentros y en particular para las reuniones de los cuerpos gobernativos del CMI. De hecho el modelo de paridad ha demostrado ser extremadamente útil para la Comisión Especial en sí, como también para otros comités y encuentros tales como el encuentro sobre Temas Sociales y Eticos (Morges, Suiza, octubre de 2003) y otras reuniones, habiendo sido afirmado al observarse la composición del Comité Permanente Sobre Consenso y Colaboración.  

39. La introducción del consenso como método primario en la vida y tareas del CMI ofrece al Consejo una forma de reflejar la centralidad de las Sagradas Escrituras en su vida, y enlaza el trabajo del CMI a una atmósfera de apertura, confianza y humildad, donde los puntos de vista de todas las iglesias se verán alentados y atendidos con respeto. Confiamos que el pasaje al método de consenso incrementará el potencial del Consejo para hallar su verdadera voz profética, y ofrecer un modelo que invite a incorporarse al mismo a las iglesias de esa vasta comunidad Cristiana que aún no forma parte de la comunidad de iglesias del CMI, incluida la Iglesia Católica Romana.

40. Ponemos énfasis en el hecho de que al llevar a cabo el trabajo del CMI a través del consenso, el discernimiento y la toma de decisiones serán un desafío para todos nosotros; requerirá que aprendamos nuevas formas de estar juntos. Demandará un profundo compromiso espiritual que planteará un desafío a todas las iglesias miembros del Consejo. Todos los participantes tendrán que comprometerse a ser oyentes atentos y respetuosos de las voces y posiciones de todas la iglesias, ya que este método no otorga privilegios a ninguna. El método de consenso no es un fin en sí mismo, pero ha emergido como el mejor camino para seguir avanzando en la comprensión de la dirección del Consejo, profundizando la camaradería entre las iglesias. Entendemos que el retorno al status quo anterior no será ya tolerable, y damos la bienvenida con esperanza a este nuevo método de conducir la vida del Consejo.

d. La comunidad de iglesias y el movimiento ecuménico en el siglo 21
41. Fuimos informados acerca de las nuevas formas de enfocar al movimiento ecuménico en el siglo 21. Somos concientes del desafío estructural y financiero que está enfrentando hoy el movimiento ecuménico. Sin embargo éste se reconfigurará ya que el mundo continuará necesitando un consejo de iglesias, un consejo que ponga en contacto a los organismos Cristianos que se conciben a si mismos como iglesias. El mundo necesita un instrumento que sirva a las iglesias ofreciéndoles un espacio para el diálogo, para el trabajo compartido, para el mutuo intercambio de dones y puntos de vista de nuestras tradiciones, para orar juntos y para expresar nuestro compromiso con la unidad.

42. Creemos además que un consejo así, exactamente como una comunidad de iglesias, operará de manera correcta precisamente sobre las recomendaciones hechas por el informe de la Comisión Especial: se responsabilizará del tema eclesiológico y respetará la neutralidad eclesiológica, cultivará la oración que refleje las reales situaciones y convicciones de las iglesias, será teológicamente serio en todo sentido, incluido el modo de considerar a las iglesias que aspiren a la membresía y operará en función del consenso a todos los niveles.

IV. Una Meditación

Oh Dios misericordioso,

Por Tu eterno Hijo y por Tu Espíritu Santo,

Tú has creado el mundo de la nada.

Tú has traído todas las cosas desde el no-ser al ser,

No por necesidad, pero en Tu libre albedrío,

De Tu propia amorosa bondad, en Tu gracia.

Tú has creado al mundo en el cual Te sentías complacido.

Como corona y culminación de la creación, Tú nos hiciste, seres humanos,

A quienes modelaste a Tu imagen y semejanza,

Para deleite en el mundo y en Tu Gloria.

Pero nosotros hemos abusado de nuestra libertad, hemos distorsionado tu imagen,

Y fuimos alienados de Tu presencia. A través de nosotros y con nosotros,

La creación toda también ha caído.

Sin embargo Tú no has abandonado al mundo al cual amas.

En Tu propio libre albedrío, en Tu misericordia y amorosa bondad,

Has enviado a Tu Hijo a redimir al mundo,

A transformar al mundo,

A recrear al mundo.

En Tu Hijo, nuestro Señor y Dios y Salvador Jesucristo, Tú nos has renovado.

Sin embargo continuamos negando este don.

Nos hemos apartado, y necesitamos ser nuevamente llamados en arrepentimiento.

Nos hemos distanciado de Ti:

¡No recuerdes nuestra pecaminosidad!

Llámanos nuevamente, para que podamos retornar a Ti,

Hasta que nos traigas a Tu reino el cual está por venir,

Hasta que nos hayas hecho compartir Tu naturaleza.

En Tu gracia, nos has redimido por Tu Hijo en el Espíritu Santo:

¡Oh Dios, en Tu gracia, transforma nuestras vidas!

En Tu Hijo y por Tu Espíritu Santo,

Nos has otorgado a nosotros la Iglesia – el Cuerpo de Cristo,

La cual Tú has hecho para ser Una, Santa, Católica y Apostólica.

En Tu Iglesia experimentamos Tu reino el cual está por venir.

En Tu Iglesia experimentamos la redención, la transformación, la recreación del mundo.

En Tu Iglesia nosotros somos sanados y reconciliados.

Por tu Espíritu Santo, mantennos fieles a la unidad, a la santidad, a la catolicidad y a la Apostolicidad de Tu Iglesia.

Llámanos al arrepentimiento, a la transformación, para que podamos ser en verdad Tu Iglesia.

En Tu Gracia, nos has dado la Santa Iglesia: 

¡Oh Dios, en Tu gracia, transfórmanos para el bien de Tu Iglesia!

En Tu Hijo, quien fuera transfigurado frente a sus discípulos,

Nos mostraste el divino resplandor de Tu gracia no creada,

Tú nos mostraste que aquel que sería crucificado es vida y luz.

En Tu Hijo, quien se alejó de sí mismo tomando la forma de un siervo,

Y se dirigió voluntariamente a Su muerte dadora de vida,

Nos has enseñado que el camino hacia la transfiguración es amarnos los unos a los otros,

Incluso a nuestro enemigos, como nos amamos a nosotros mismos,

Para cargar nuestra cruz de cada día,

Para ser siervos de los demás.

En nuestra mezquindad, nuestro orgullo y nuestro deseo de poder,

Humillamos la dignidad de los demás,

Perdemos la visión de Tu imagen en los demás,

Herimos y golpeamos a los demás con violencia.

Llámanos al arrepentimiento, para dar testimonio ante el mundo, para la transformación.

En Tu gracia, Tú nos has dado a todos lo que requerimos para vivir juntos en armonía y justicia,

¡Oh Dios, en Tu gracia, transfórmanos por el bien del mundo!

Tú nos has dado un mundo para nuestro deleite,

La manifestación de Tu propia gloria no creada,

Y nos has dado la tarea de cultivarlo y mantenerlo,

De ejercitar un cuidado responsable sobre todos las cosas vivientes y sobre toda la creación.

Nos has dado los ejemplos de Tus santos,

Cuya relación con los animales y con la naturaleza prefigura la nueva vida,

Cuando el león se recostará junto a la oveja.

Pero en nuestra insensibilidad, hemos maltratado a los animales y hemos llevado a muchos de ellos A su extinción.

En nuestra voracidad y nuestra ceguera,

Hemos consumido los recursos naturales del mundo,

Hemos arrasado los bosques,

Hemos envenenado el aire y las aguas.

Nos amenazamos a nosotros mismos, a cada uno, y a las futuras generaciones,

Y ofendemos a Tu gloria.

Porque debido a nuestros pecados la totalidad de la creación gime con dolores esperando la transformación.

En Tu gracia, Tú nos has dado un mundo glorioso – por nosotros ha caído, por nosotros deja que vuelva a ponerse de pie nuevamente:

¡Oh Dios, en Tu gracia, transforma toda la creación!
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